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L
a denominada "glohalización", etapa .'lU

perlor de la intern~lCi()naliz:lciún del Ca
pi lal. está transformando la~ relaciones 
entre los Estados y sus Sociedades O\'j

les. así como el comportamiento ele los Actores 
Socio-polÍlicos m:ís significalin)s: una palle ele 
la Teoría Política comienza a reflexionar sobre 
los efectos de la gigant<.:sca 1l11.1taciún en curso 
sobre la natu ralcz<I de los componentes esencia
les de su objeto de estudio. en paI1icu lar del Po
der ESlawl. 

Es por d io que temas secundarios o. a \·eces. 
ignorados pasan a rener significacié>n que se co
rresponde con b cambiante dinámica económi
ca. social y política actual: entre eso~ temas figu
ra la "corrupcié>n", encarnada por el creciente 
poderío de grupos mafioso~ internacionales con 
proyección polític~ 1 (por ejemplo. los \' i ncubdo~ 

al narcotráfico), y por el deterioro de la ¿'tica de 
políticos y de Pal1idos Políticos en d manejo de 
los bienes públicos y de lo~ presupuestos esta
tales . 

El tratamiento secundario de la problem{nica 
de la corrupción Se debe ;l fenómenos antigLlo~ 
y complejos que analizaremos en el punto si
gu iente. Incluso tiene una relación con una 
perspectÍ\"a humanista optimista. derivada dd 
Il uminismo. cuyo tratamiento merecería un aní
cu lo de naturak:za distinta. Por nuestra partl.' de
seamos abordar el problema planteado. subra
yando la urgencia de enfrentarlo con éxito. so
bre todo en sociedades como la argentina que 
están recorriendo un difícil proceso de tr<.lIbi
cié>n democrática. En este caso. cabe foca !izar 
nuestra arencié>n sobre la inevitable necl'sidad 
de robustecer la Sociedad Civil. tradicionahnen
te déhi l, para poder contrarrestar los abusos del 
Estado. Como afirmaremos a título de hipól< .. 'sis 
en el desarrollo del artículo. ese f()J1aleClmií..:JllO 
no puede "imponerse" desde las cúpulas centra 
lizadas de las instituciones públicas y pri\'adas 
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sino, al contrario, surgir energicamente de los ni\'eJes locales. 1;:11 como el caso ele los 
municipios. 

Algunas consideraciones generales 

Si se analizan di\'ersos eSluc!io:-:. (clásicos o recientes) sobre el tI.:ma de la ('orrup
ciún en la vida política, sus conclusiones suelen ser Jmbivalentes. 

Se reconoce que los funcionarios rúhlicos Cde nivel nacional o loca]) son corrup
tos cuando actúan (o no actúan) como fL:sultado de diversos tipos de recompensas que 
les ofrl'ct'11 actores privados. cuyo objerivo es obtener decisiones (u omisione:,) fa\'o
rahles a sus intereses ranicul<lrl's: también existe una forma de corrupción (mal\'ersa
ción, defraudación) cuando un funcionario consigue ganancias pri\ada:-. en detrimen
(O dd patrimonio público y en perjuicio del cuerpo político o aclministrati\'() al cual 
pertenece. Estas forma.s de corrupción in1plican el mal uso del poder público con el 
fin de lograr \-entajas p<lr~l el propio funcionario. su bmilia y sus amigos o su partido 
político. Sin embargo. el eSfudio comparalivo de este fenómeno (tan antiguo como el 
de L:I política) presenta limitaciones y hasla contradicciones. 

- La extensión del problema de la corrupción ha sido ignorada o dt:sconocida en 
los ES[ados desarrollados. donde sólo hay "aClOS de corrupciém" en las altas e~reras elel 
poder mientras la justicia. lo:> cuadro.s medios y la política suelen tener una conducta 
e.scrupulosamentl' rl'spetuosa ele la ley. Pese a ello ca he [lreguntarse si esos "¡letos de 
corrupción". por más aislados que sean. no condicionan profundamente el proceso so
cio-político. dae!J la dim<.:nsiún de los inrereses en juego. Los altos d irigentes llegan a 
acuerdos corruptos que se confunden con la "razón de Estado", por lo cual son muy 
difíciles de controlar () de im·estigar. al tiempo que involucran extensas reu\..'s de inle
resl'S macro-sociall:s. 

En los últimos diez aí'los ha habido una reacciém contra esta :lOtigua [endenda del 
capitalismo desarrollado en los principales Estados: sin emhargo. ello no ha desmon
rado J:¡ ""gran corrupción" y. al comrario. ha fa\'orecido el de~cnc<lnto o el esceplici . ..,
mo ..,ocio-poIÍlico y quizás un peligroso efecto de demostración: en esos países desa
rrollados habría más "pequeña corrupción"" en los e~tfa(()S políticos medianos y bajos. 
quizás por imiwción de 1~IS denunciadas prácricas de las cúpula~ políticas. l-n l11ol11en
lO de inflex.ión hacia esta tendencia fue el esdndalo de la Lock Heecl ~l principio:') de 
10'<' setenta; y otro. el fin de la '"guerra fría" que "liberó" al mundo occidental de hipo
cn:sías y misrificacion\..'s que le eran imprescindibles en la "guerra ideo!{)gica"" con el 
campo "cok'cti\'ista sm'iétic"o"". 

- Este desconocimil!nto de la extensión o p rofundidad de la "gran corrupción"' en 
el mundo capitalista !lO es privJth'o de las Ciencias Sociales o de la Ciencia Polític\ si
no que se extiende a la Justicia, por lo cual algunos de los delitos vinculados a IlUl'S
tra temática quedan impunes. EYidente!TIenle este grado de impun idad es mucho ma
yor o total en un "Estado de corrupción'" (todos los nivell's del Estado lucran de sus 

90 



Algunos aportes de la ciencia política ... 

funciones). característico <.Id mundo sulxk'iarrolbclo. Frente a b rnultiplicackm de es
cáneblos en !:t conducta de los actores políticos en la última déclda, aun l'11 p~líses de 
\-iej:¡ tradiciún deJ11()uitic~1. la ju .... ;ricia parece Glrt.::cer de los necesarios recurso.s par;! 
COnIrobr ~- .... :lllcionar los actos de corrupciún cada \-ez nús sofi .. -,ticado ..... 

- I-: n los :l llOS cincuenta había un acuerdo ampliamente mayoritario entre l'specia
li"t;¡.., del tell1:1. por el cual"t' clcfinÍJ al "'lIhcll's~lrrollo como C:lllSJ principal de los :ll
ro;., gr:ldos de corrupción l'll los p:!í ..... es periféricos ("".-\ Huyor suhdesarrollo mayor co
rrupci("lJl .. "'l. 'it' ckmostralu que lns paísc'> que emcrgían dd suhdesarrolo elilllinab:lIl 

él ·'r ... udo de corrup<:iún" de manera graclu,d y un I:IIlfO IllccJni(:;1. \·emos que t.:SU hi
pÚlt.:;·,i .... -pl"(lh:llb en G¡S() .... (:In di"ersos «lIllO algunos F .... \;tdos de Eu]"()]xI Occidental . 

.!apún () .\b!:I ... i~l- tiene <;u'" excepciones, de la cu:tl [Dli:!. de<;plll:s de lY·¡'1. e ... un cLl
ro eiL·rnplo. Por 0(1':1 p;¡rk países que Sc subclcsarrolhlll l·conümic¡ y socialmente (r:l
le" como Lt Ar?enti rn) sufren un incn.:llwnto de tocio tipo y ni\'L'1 de corrupci<'m. 

Por ... u ¡Dril'. dc ... de los :1I10S sC .... L·nla. un sector del dinámico pens:ll11iento liber:d 

de 1:1 époCl lr;¡tó de invertir los términos de la ecu:lciún. planteando que la corrupciún 
?enL'r;¡[izaeb de ciertos paí ... L' .... es un:l cau .... :l significHi\'a lh: "u m:lrginalilbd. Ya '--'11 196H 
d politúlogo Robert Dahl :ilribuÍa el éxito nOl1eamericlIlO para emerger del suhdesa
rrollo :tI marco jurídico e institucional que deri\'ó dt.: la Constitución de 1-8- y que Sl' 
manlU\'O de forma estable y perfeccionada .. 

E .... la postura se :lcemur'> en los :1110S ochenta con la explosiún del pensamiento an
Ij -<..' ... Uti"t:1: ek, ella se deri\J la accnada fúrmula del profesor ¡{oIJert Klitgaard, de la 
Lni\'crsidad de IlalY:Il-d. populariLld:1 en Ll Argentina por el DI'. 1\loreno Ocampo: Co
rrupci('m= .\\(lnopol i() + Discrecion:¡lidad - ']·ransparl'ncia . 

L:t decadencia de los p~líses del hloque ~ü\'iélico, acompal1aclt de gr;lI1 corrupción. 
~. 10:-' fr:lcasos de di\'l'rsos ells:tyos nús o rllenos e-.wris¡;¡" para superar d sU1Xk:S:I!TO-
110 en :\ml'ricl Lttin:l o en ,\fric!. confirlll:uún es\;! l1ipútesi..:;. Sin emh:lrgo. el drama 
del .... ulx!cs:¡rrollo no.., parc:.:cl' má~ complejo y mu lt i\':¡riahlc que el fenómeno lk· L.l (0-

rru¡xir'm. por nlÚ~ illlpOrl:lI1te::> qUL' ... ean 10:- deClo-. de L· ... te último. 

Ello no re'..,t:l imponanci:¡ a la ingenio:-.:;t fórmub ele Klilgaard: en cu:tlquier lipo de 
[sudo y a todo nivel de :-.:u :lccionar. la corrupCi('ln disminuir<Í .-:i :-':l' CO!llh:lle () colllro

I;¡ b 1llonopoliz:lCic'm de un:l ;lcti\idad o selyicio: :-.i ::.e limita b di .... crecii)n:!lidad de lo~ 
funcionar io:-.: po!ítico:-. O Jl]¡llinislr~!ti\·os . y se insuman mecanis1llos ljue aseguren 1:1 
tran",p:lfenci;¡ de su" decisiones y de la l'jeCllCiém de las mismas. Es cicr!o que en lo.., 

paÍsl'-' .... ubdl'-.:lrrolbdos es mucho nús difícil establecer dichos controles, límite'" y me
c~lni"!llos 11\:1'0 ... ¿no .... on ésto.., el productu de una \·asta rl'd de relaciones sociales ljue 
conducen al desafT()lh)?. 

Finalmt'me. se observ:l que comparar el fenómeno de la corrupci(m polí1icl aun 
entrL' <.;ociecl:¡des simibres (por ejemplo FS(:ldos L'nidos y J:¡pón) choca con el proble

ma dc la hetcrogenL'idad ele parámetros para medirla . juzgarla y .... :mciolurla. F! pro
hlelll:t se agr<l\':\ si deseamos compar3r la corrupción a tr:l\'és de su evolución l1i-.1ór1-
ca (el "nepoti .... mo .. o ·tami!i:lrislllo" no eran considerados actos de corrupción en "50-
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ciedades tradicionales"). Las d iferentes sociedades actuales tienen una gran divers idad 
de culturas y leyes que consideran la corrupción de maneras distintas y hasta opues
tas. Establecer patrones comunes universales, aun en este periodo ele globalizaciún y 
lTIunclialización económicas, sería una tarea etnücentrista y además no tendría resulta
dos durables. Por ello, el politólogo !\ilichael Johnston propone considerar conductas 
corruptas aquellas que generan y/ o agravan conflictos sociales y políticos en su res
pectivo contexto.] 

En ves de imponer un orden "ético-político" artificial y formal , este autor sugiere 
analizar conflictos derivados de la corrupción y formas de superarlos puntualmente )' 
en su contexto cultural. Por ejemplo, en países con elecciones competitivas cada vez 
más costosas debido a la utilización de los medios de comunicación masivos en las di 
versas campanas de candidatos de todo nivel, se hace imprescindible una ley que re
gu le el financiamiento de los partidos políticos y/ o de su propaganda electoral. En ca
so contrario, se reducirá la puja democrática a una disputa entre poderosos grupos 
económicos que, financiando los futuros representantes, irán feudalizando los partidos 
y las instituciones estatales, deudores de sus cuantiosos "favores" y aportes, sin los cua
les no pueden mantener una estructura política ni acceder a los cargos electivos. 

La lucha contra la corrupción y el rol de los municipios 

Las consideraciones vertidas no ayudan a comprender que la Ciencia Polít ica no ha 
podido establecer explicaciones universalmente aceptadas acerca del fenómeno de la 
corrupción y, por lo tanto, carece de respuestas normativas generales para combatir
lo. Sin embargo sus análisis parciales y globales nos permiten extraer algunas conclu
siones e hipótesis de tipo propositivo (las cuales no deben confundirse con normas 
éticas); esas ··propuestas" tienden a aportar elementos de juicio esclarecedores para la 
temática del presente artículo focalizada en el rol de los municipios. 

a) El subdesarrollo genera corrupción pero el desarrollo no la elimina mecánica
mente; por lo tamo, la lucha contra toda forma de corrupción es una exigencia ele to
do tipo de sociedad y probablemente contribuya a facilitar el desarrollo integraL so
cialmente más justo Y políticamente más democrático: no se puede renunciar a la lu
cha contra la venalidad , cualquiera sea el contexto social. 

b) Sólo sociedades capaces de controlar a sus gobernantes podrán limitar su dis
crecionalidad y generar mecanismos de transparencia en el proceso de toma de deci
siones y de adjudicaciones de recursos. Este tipo de sociedades construirán Estados 
democráticos (cuyos gobernantes electos por el pueblo puedan ser controlados por los 
gobernados); y dialécticamente los Estados democráticos reforzarán sociedades "fuer
tes" que contribuirán decisivamente a eliminar la arbitrariedad y el abuso de poder que 
facilitan la corrupción. 
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e) Se puede afirmar que la lucha contra la conupción (sohre tocio en ESLado~ co
mo el argentino. donde ella ha adquirido agobiantes dimensiol1t:s) tendrá pleno éxito 
cuando se modifique el poder central; pero los pueblos latinoamericanos. y el nuestro 
en particular, comiL:nzan a comprender que ciertos cambios profundos en las estruc
turas y pr~Clicas más injustas. negativas y opresivas, sólo puedl:11 producirse cuando 
ellas se erradican desde la base social. en las organizaciones de la Sociedad Civil y las 
del Estado local. Es cieno que la Sociedad Civil penetra en la Adminisrr'lción Pública 
en todos sus niveles y ello es condición esencial para ampliar los rrocesos ele:.: dcmo
cratizacié>n: pero la influencia de esa Sociedad sobre el sistema político y el adminis
tratin) es más directa en las acli\"idades más próximas al ciudadano, quien puede pro
poner. de manera cotidiana, imponantes iniciativas y nO\'edosos cambios a nhel mu
nicipal y local. 

Esta acción social puede reorientar la administración, modificando las tradicionales 
racionalidades eSlatalisras y dd mercado hacia una creciente presencia de la Sociedad 
Civil en los procesos de..; toma de decis ión y, sohre todo. en el control ele las acti\'icla
eles clc los gobernantes para beneficio de la lucha contra la corrupción. 

el) La institucionalización de gobiernos locales con fucI1e particip::lCiém ciuelacian:l 
y formas ele auto-gestión ha reestructurado de forma significativa el sistema y las fun
ciones ele los !\lunicipios en países como :'\'oruega y Dinamarca, con antiguas demo
cracias est~lhles: o como la RepClblicl Checa y Estonia, con procesos de transición ha
cia el pluralismo democrático. Dicha reestructuración ha transformado cierta repn.:s<.:n
ración ideolúgica dd poder municipal (esencialmente estatalista) que predominaha en 
las sociedades; y ha modificado tamo las formas ele dirigir los municipios como sus re
laciones con el poder centra!." 

En general. el nue\'O rol p redominante de los ciudadanos en procesos de autogo
bierno ha incrementado la perspectiva de un mayor control de los rcpresenrante~ elec
tos por parte de los gobernados, limitando al máximo las posibilidades ele su ~¡crua

ción corrupta o complaciente con potenciales corruptores, 

el Cna condición imponame para perfeccionar la participación ciudadana en la \.¡
da polít ica municipal e:-, la descentralización de las comunas de más de 50 mil habi
tantes, Cuamo más cerca se sitúe la administración comunal ele los usuarios de sus s<.:r
vicios, más posihiliebdcs tendrá d ciudadano ele controlar la calidad de sus rareas y la 
forma en que se administran los fondos rúblicos. 

f) l.a transparencia de la gestión municipal. facilitada por di\·ersos mecanismos co
mo la panicipación ciudadana ampliada y la descentralización. debería garantiLarse a 
través dc una escrupulosa publicidad de las decisiones lalllo "Iegislar;\'as" como "eje
cutivas" y b de los rrocesos que condujeron a esas opciones .. 

Sin emhargo, no habría "transpan.:ncü,,· (a nivel local () nacional) por la sola \olun-

2 - Francesco KJUbm:.i (y 0IrOS), 'InslitulJonalizatlon 01 Local Selt-Governmef'll in de'Tlocral!c and Democratiza,ng Socletes· 
ponencia presentada en el XVI Congreso Mundial de Berlin. agosto de 1994 
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(ad d<.: los gobl'rnantes. Sólo una fuerte opinión pública, conformada por la de Jos p;:u
lidos políticos y los múltiples movimientos y asociaciones clt.: la Sociedad Civil y la ele 
los ciudadanos que expre~en libremente sus com'icciones. puede asegurar que los go
bernantes actúen de fo rma correcta. -Es preferible el exceso de críti ca a quien detenta 
el {loder que el silencio cómplice que favorece el abuso de poder y. su consecuencia. 
la corrupción. 

En síntesis. la "ciencia política" nos enseña que a la .. transparencia" la construye y 
la conquista la Sociedad y no suele "donarla" al gobernante. 

A título de reflexión final 

La Argentina conoce una coyuntura paradójica y sin precedentes en su historia; las 
más di\'crsas y fidedignas encuestas re\clan que más de un 8CYl/o de los ciudadanos 
acepta la democracia represemativ<I como una buena forma de gobierno pero. al l11i;,

mo riempo, más del 55% de esos encuestados tiene una opinión negatÍ\'a o semi-ne
gativa de sus gobernantes locales. provinciales o nacionales y de los respectivos par
tido~ políticos. Esa corrupción no nació hace poco tiempo pero, hasta 1976, en la Ar
gentina había "actos de corrupción" aunque no existía un "Estado de corrupción ... · El 
llam:¡do "Proceso", destruyendo los más elementales principios del Estado de Derecho, 
sentó l:as bases de la corrupción generalizada en la cúpula estatal, la cual se expandiú 
por todo el cuerpo social. La restauración democrática de 1983 no pudo revenir ese 
"cincer" y se vio sumergida y deteriorada por el flujo incontenible de prebendas, coi
mas y "favores" que poderosos grupos económicos usaban para destruir gradualmen
te la ~llIton()mía relativa del Estado y su capacidad de dictar y aplicar normas jurídicas, 
incluso a ni\'c1 municipal. 

El desordenado achicamiento del Estado, impuesto en 1989, quizás redujo parte del 
"sistema corrupto" y alienado a intereses particulares; pero ese Estado no ha recupe
rado su capacidad de regular de manera autúnoma al conjunto de los poderes econó
micos fácticos. Además carece de recursos suficientes para asegurar la defensa nacio
nal, la seguridad interior, la justicia, la educación pública y los sen'icios sociales esen
ciales e indelegables, que le corresponden en función de su natu raleza socio-política. 
Por lo tanto, construir un ESlado capaz de regular la sociedad ~ cumplir sus funciones 
"naturJ\es" implica eliminar la corrupción que 10 deteriorú y soca\,ó, 

Esta es una tarea de largo aliento pero debe comenzar inmediatamente : un ni\"el 
imp0rl;lnte que puede contrihuir a esa reconstrucción es el municipal. a lra\"és del cual 
l.a Sociedad se pueda sentir protagon ista de un cambio concrelo frente ;l males dema
siado inJ11ediato~ e irritantes. 

l<l propia cohesión naciona l estará en peligro si el Estado desde las C01llUn:1S has
ta el poder central no destierra las prácricas de corrupción actuales. La hanalización ele 

3.- Cfme La distinción de Mariano GR8NJO/\.A, La corrupción. Planeta, Buenos Aires t993 
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las mismas conlleva una sorda y creciente reacción social y política, cuyas consecuen
cias son imprevisibles pero extremadamente peligros~ls para hI paz y la unidad de 
nuestra nacionalidad .• 
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